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			A mis hijas: Alejandra y Andrea.

			Que las enseñanzas contenidas en este libro 
les guíe en su camino por la vida.
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			Introducción

			Mi meta es que el lector

			asimile las lecturas, sus significados y hurgue en ellas.

			Las viva intensamente y las experimente

			en su vida cotidiana. Yo las descifro,

			y usted cuestione y observe

			hasta encontrar en ese, su pasado,

			las explicaciones de muchos

			de los fenómenos que hoy le ocurren.

			Para que en el caminar de su existencia

			y en su interrelación con Dios

			obtenga la luz.

			Muchas personas, por sus ocupaciones, no tienen la posibilidad de congregarse y escuchar la palabra de Dios, sin embargo, esto no exime que sí puedan alimentarse con el pan de vida. Incluso quienes sí participan en un servicio consiguen beneficiarse de una reflexión acerca de los textos bíblicos.

			La finalidad de este primer libro de la colección de Revelaciones de inteligencia espiritual es la de facilitar un acercamiento al significado que durante mucho tiempo se ha guardado en la Biblia. La lectura asidua de la palabra de Dios nos lleva a descubrir las enseñanzas que Jesucristo nos legó; al mismo tiempo, el desconocimiento de la Sagrada Escritura nos priva de los beneficios que pueden tener en nuestra vida diaria.

			¿Cuál fue mi primera intensión, como autor, al escribir Revelaciones de inteligencia espiritual, volumen I? Brindar al catequista o al estudioso de las escrituras un significado práctico, no tanto un conocimiento intelectual y teórico de la palabra de Dios, con lo cual pueda alimentar su fe y el amor a Dios. Automáticamente, esto redundará en una iluminación hacia su conocimiento espiritual. Por eso la lectura y la revisión de las lecturas van acompañadas de un salmo, promoviendo un diálogo —oración— entre Dios y el lector.

			En este sentido de la oración como un diálogo con Dios, si el lector desea profundizar y tener mayores recursos, le recomiendo la lectura del libro Oraciones cortas para alcanzar la santidad,1 de su atento autor. El cual aspira a provocar en el lector una conversación genuina con Dios, sin mayores imposiciones y que pueda desarrollar mediante las diferentes plegarias, alabanzas y meditaciones dirigidas a una comunicación sincera con nuestro Creador.

			El concepto de inteligencia

			[image: Credit: UIG via Getty Images/Photo 12]

			Alfred Binet

			«En el desarrollo del concepto de inteligencia como tal, un primer momento estuvo representado por el trabajo de Alfred Binet a principios de 1900, quien amplió el concepto de coeficiente intelectual (CI). Aquí, la inteligencia está referida principalmente a una capacidad lógico-matemática y verbal, es lo que se conoce como racionalidad instrumental, una capacidad para el control técnico del mundo, un concepto nacido de una visión unidimensional de la conciencia».
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			Howard Gardner

			«Un segundo momento está representado por el trabajo de Howard Gardner2 y un grupo de académicos de la Universidad de Harvard, quienes en el año de 1967 empezaron a desarrollar una visión plural de la inteligencia a través del Proyecto Zero. Gardner desarrolló así su Teoría de las inteligencias múltiples reconociendo diversas facetas del conocimiento, así como potenciales estilos cognitivos en las personas. Las ocho inteligencias de Gardner son:

			•inteligencia lógico-matemática

			•inteligencia lingüística

			•inteligencia musical

			•inteligencia corporal

			•inteligencia espacial

			•inteligencia interpersonal

			•inteligencia intrapersonal

			•inteligencia naturalista».
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			Daniel Goleman

			«La teoría de las inteligencias múltiples abrió el camino para seguir investigando acerca de la inteligencia como el trabajo desarrollado por Daniel Goleman3 sobre inteligencia emocional, en parte inspirado por la obra de Gardner sobre la inteligencia interpersonal e intrapersonal. Según Goleman, la inteligencia emocional es mejor para predecir el éxito futuro en la vida social y profesional de los estudiantes, ya que la inteligencia lógico-matemática no va más allá del éxito escolar.

			La inteligencia emocional se define como la capacidad de mantener la calma y dominar la impulsividad, la capacidad de motivarnos a nosotros mismos, de perseverar en el empeño a pesar de las posibles frustraciones, de diferir las gratificaciones, de regular nuestros propios estados de ánimo, de evitar que la angustia interfiera con nuestras facultades racionales y la capacidad de empatizar y confiar en los demás».

			La inteligencia espiritual

			«El tercer momento está representado por la inteligencia espiritual. La inteligencia espiritual es la más nueva y la más antigua. Hay reportes muy específicos de ella por lo menos hace 2500 años, cuando Buda la llamó visión cabal o Vipassana; señaló que era la capacidad de perspectiva penetrativa para comprender la realidad profunda de los fenómenos, ver las cosas como son. Esta comprensión era la base para superar la ignorancia, base del sufrimiento, y alcanzar la verdadera felicidad».
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			Pablo de Tarso

			El apóstol Pablo de Tarso, en la Carta a los colosenses, dice: «Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad, en toda sabiduría y espiritual inteligencia; para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, fructificando en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios».4 Esto quiere decir que él «ora pidiendo inteligencia espiritual y la describe como la capacidad dada por Dios para vivir plenamente en congruencia con la fe cristiana proclamada.

			Con la inteligencia espiritual, por primera vez tenemos un orden holístico,5 un modelo de tres niveles de la inteligencia, donde la inteligencia espiritual se ocupa del sentido de trascendencia.

			•El primer nivel de la inteligencia es el más básico y lo compartimos con los animales, es el nivel subhumano de la inteligencia emocional, está basado en nuestros instintos, impulsos y sensaciones y opera con el ojo de la carne, es una inteligencia primitiva, prerracional, pero necesaria y muy importante para la supervivencia.

			•El segundo nivel de la inteligencia tiene una importancia media, pero ya es exclusiva de los humanos, son todas las inteligencias múltiples basadas en la mente, de una u otra forma son inteligencias intelectuales, está basada en nuestra capacidad de razonamiento, en lo cognitivo, en nuestro pensamiento lógico, en la capacidad de simbolizar y opera con el ojo de la mente; es una inteligencia cultural, social, basada en el lenguaje y nos sirve para controlar y medir el mundo. Las inteligencias múltiples de Howard Gardner son la mezcla de elementos de estos dos niveles, son combinaciones de lo emocional y lo racional en diferentes grados y del uso de los ojos carnal y mental. Siguen el plano de capacidades de nivel intermedio.

			•El tercer nivel de la inteligencia es el más importante y se corresponde con la inteligencia espiritual, también es exclusivamente humana y está basada en la sabiduría, nuestra capacidad de visión holista de la realidad profunda, de comprensión de contextos y totalidades significativas. Es la capacidad de trascendencia, de ir más allá de lo biofísico y social, más allá del cuerpo y las emociones. Opera con el ojo de la contemplación, es una inteligencia transpersonal porque se sitúa más allá del ego narcisista. Trabaja con visión universal. Es transracional, no se limita a la racionalidad instrumental mecánica de la ciencia. Es la única que puede darle sentido espiritual a la vida, es decir, generar una dirección de trascendencia para vivir, alimentar la integridad de nuestra conciencia. Las otras inteligencias y los dos niveles inferiores no pueden hacer esto, sin embargo, en conjunto pueden aportar mayor cuantía. También es la capacidad de relacionarnos armónicamente con la totalidad, de estar relacionados con lo indivisible, es la capacidad de ser felices a pesar de las circunstancias».

			

			
				
					1	Warner González. (2019). Oraciones cortas para alcanzar la santidad. Editorial Caligrama, España.

				

				
					2	Gardner, Howard. (1987). La teoría de las inteligencias múltiples. Ed. Fondo de Cultura Económica. México.

				

				
					3	Goleman, Daniel (2001) Inteligencia Emocional. Ed. Kairós. Barcelona.

				

				
					4	Colosenses 1:9-10.

				

				
					5	La Real Academia Española define el término holismo como: «Doctrina que propugna la concepción de cada realidad como un todo distinto de la suma de las partes que lo componen». En este sentido, no excluyo los diferentes niveles, sino más bien los integro y mi finalidad es obtener un mayor valor.

				

			

		

	
		
			Los soberbios tendieron trampas

			Hermanos, vamos ahora a revelar el conocimiento por medio del texto de Tobías 1, 3; 2, 1-8.

			«Yo, Tobit, seguía el camino del bien y de la justicia todos los días de mi vida y daba muchas limosnas a mis hermanos judíos que habían sido deportados junto conmigo a la ciudad de Nínive, en Asiria.

			Durante el reinado de Asaradón regresé a mi casa y me devolvieron a mi esposa Ana, y a mi hijo, Tobías. En Pentecostés, que es nuestra fiesta de acción de gracias por las cosechas, me repararon una gran comida y me dispuse a comer. Cuando me trajeron los platillos y vi que eran tantos, le dije a mi hijo Tobías: Ve a buscar a alguno de nuestros hermanos pobres, cautivos en Nínive, que tenga puesta en el Señor toda su mente y todo su corazón, y tráelo, para que coma conmigo. Yo te esperaré hasta que vuelvas.

			Tobías se fue a buscar a alguno de nuestros hermanos pobres y al regresar, me dijo: ¡Padre! Yo le respondí: Dime, hijo. El prosiguió: Asesinaron a uno de nuestro pueblo: lo llevaron a la plaza, lo ahorcaron y ahí está todavía. De un salto me levanté de la mesa, sin probar bocado, y llevé el cadáver a una casa, hasta que el sol se ocultara y lo pudiera sepultar.

			Volví a mi casa, me lavé y comí con lágrimas mi pan, recordando las palabras que el profeta Amós pronunció contra Betel: Todas las fiestas de ustedes se convertirán en llanto, y todas sus canciones, en lamentos. Y rompí a llorar.

			Cuando el sol se metió, fui, cavé una fosa y lo enterré. Mis vecinos se burlaban de mí y me decían: Este hombre nunca va a escarmentar. Ya una vez lo condenaron a muerte por este mismo delito, pero se escapó, y ahora sigue enterrando a los muertos».

			Ha sido una preocupación del Concilio Vaticano II que los católicos tengamos un mayor conocimiento de la palabra de Dios, por eso, a lo largo de este libro les ofreceré un banquete variado y abundante, alternando la lectura del Antiguo y del Nuevo Testamento.

			El pequeño libro de Tobías es uno de los siete llamados Deuterocanónicos,6 que solo tardíamente fueron reconocidos por el concilio de Roma, en el año 382, bajo el papado de Dámaso I, como inspirados por Dios, lo mismo faltan en las ediciones protestantes de la Biblia. Este libro tiene un parecido con otros textos de Judit y de Esther: dan la impresión de ser libros históricos, pero no lo son, se asemejan más a los llamados libros sapienciales,7 en especial, al de Jonás y al de Job. Concretamente, son narraciones que pueden tener un fondo histórico, pero su finalidad es la de darnos alguna buena enseñanza para nuestra vida espiritual.

			Una enseñanza común a los libros de Tobías, de Judit y de Ester es que Dios cuida de los justos, los libera de situaciones difíciles y los preserva de los peligros.

			El libro de Tobías fue escrito hacia el año 200 a. C. y está destinado valientemente a sostener la fe de los judíos dispersos en medio de un ambiente pagano y hostil a los valores religiosos del pueblo elegido por Dios. Los protagonistas del relato son los miembros de una familia de la tribu de Neftalí, deportada a la ciudad de Nínive, cuando los asirios invadieron y conquistaron el territorio de Galilea.

			Lo que más se destaca en todo el relato es la acción providencial de Dios, por eso la verdadera sabiduría consiste en mantener la confianza en el Señor incluso en las situaciones más desesperadas. Hay otros valores del libro de Tobías que iremos destacando en los comentarios de las próximas lecturas. El texto leído nos hace la presentación del personaje central: un israelita deportado a Nínive, pero que permanece fiel a la ley del Señor. En primer lugar, practicando la caridad con su prójimo y, en especial, su obra de caridad más exquisita: dar sepultura a los muertos que habían sido víctimas de la prepotencia de los paganos, esto lo exponía la lectura.

			El siguiente salmo 111, que acompañará nuestras lecturas, nos hace un retrato del hombre justo y cómo el Señor lo bendice a él y a su familia:

			«Dichosos los que temen al Señor

			y aman de corazón sus mandamientos;

			poderosos serán sus descendientes.

			Dios bendice a los hijos de los buenos.

			Fortuna y bienestar habrá en su casa,

			siempre obrarán conforme a la justicia.

			Quien es justo, clemente y compasivo,

			como una luz en las tinieblas brillará.

			Quienes compadecidos prestan

			y llevan su negocio honradamente

			jamás se desviarán;

			vivirá su recuerdo para siempre».

			

			
				
					6	Si bien es cierto que la escogencia de los libros Deuterocanónicos fue llevada a cabo por la alta jerarquía católica en aquellos años, hay todavía mucha controversia por los llamados evangelios apócrifos y más recientemente Los manuscritos del mar Muerto, lo cual considero que no me referiré porque sería ahondar en otro tema ajeno al objetivo de esta obra.

				

				
					7	Libros de sabiduría: según el canon católico, son siete, mientras que para la mayoría de iglesias protestantes son cinco.

				

			

		

	
		
			El valor de la fe y la alegría

			Hermanos, vamos ahora a leer un texto del Nuevo Testamento, lectura según san Marcos 12, 1-12.

			«En aquel tiempo, Jesús comenzó a hablar en parábolas a los sumos sacerdotes, a los escribas y a los ancianos y les dijo: “Un hombre plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó un lagar, construyó una torre para el vigilante, se la alquiló a unos viñadores y se fue de viaje al extranjero.

			A su tiempo, le envió a los viñadores a un criado para recoger su parte del fruto de la viña. Ellos se apoderaron de él, los golpearon y lo devolvieron sin nada. Les envió otro criado, pero ellos lo descalabraron y lo insultaron. Volvió a enviarles a otro y lo mataron. Les envió otros muchos y los golpearon o los mataron.

			Ya solo les quedaba por enviar a uno, su hijo querido, y finalmente también se lo envió, pensando: ‘A mi hijo sí lo respetarán’. Pero al verlo llegar, aquellos viñadores se dijeron: ‘Este es el heredero; vamos a matarlo y la herencia será nuestra’. Se apoderaron de él, lo mataron y arrojaron su cuerpo fuera de la viña.

			¿Qué hará entonces el dueño de la viña? Vendrá y acabará con esos viñadores y dará la viña a otros. ‘¿Acaso no han leído en las Escrituras?: La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. Esto es obra de la mano del Señor, es un milagro patente’”.

			Entonces los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos quisieron apoderarse de Jesús, porque se dieron cuenta de que por ellos había dicho aquella parábola, pero le tuvieron miedo a la multitud, dejaron a Jesús y se fueron de ahí».

			Estimado lector, es importante ambientar el texto del Nuevo Testamento de Marcos que acabamos de leer a fin de entenderlo mejor. Jesús se encuentra en Jerusalén a donde hizo su ingreso triunfal el Domingo de Ramos. Su intervención para purificar el templo que Marco coloca el lunes de la Semana Santa ha provocado la ira de las autoridades judías: sumos sacerdotes y miembros del consejo de ancianos llamados Sanedrín. Al anochecer, Jesús abandona Jerusalén y se hospeda en casa de sus amigos Lázaro, Marta y María, que viven en Betania, a unos cuantos kilómetros de la capital. El martes, Jesús vuelve a Jerusalén y el evangelista Marcos coloca en este día una serie de discusiones con distintos grupos judíos: con las autoridades religiosas, con los fariseos y con los saduceos.

			Por una parte, Jesús está muy consciente de que la pasión está ya encima porque no hay manera de que los judíos acepten sus enseñanzas y, por otra parte, el rechazo del enviado de Dios marcará también el fin de la antigua alianza entre Yahvé y el pueblo de Israel. El pueblo elegido ha fallado en su responsabilidad más importante: conocer y creer en el Mesías prometido que es Jesús. Todo esto nos permite entender la parábola de los viñadores asesinos que acabamos de leer.

			La imagen de la viña para designar al pueblo de Israel ya estaba presente en los escritos de los profetas, en especial, en el canto de la viña del profeta Isaías. «Una viña tenía mi amigo en un terreno fértil, la acabó y despedregó, la plantó con cepas escogidas, edificó en medio de ella una torre para el guarda y excavó un lagar, esperó que diera uvas y sólo dio racimos amargos».8 La viña del Señor de los ejércitos es el pueblo de Israel; esperaba de ellos justicia y hay iniquidad, honradez y hay gritos de violencia.

			Estimado lector, permítame un paréntesis: las alusiones del pueblo de Israel, el pueblo judío o su pueblo escogido se refiere a todos los pueblos a quienes se les encomendó a los apóstoles la misión de ir y anunciar el evangelio.9 A lo largo de la historia, diferentes grupos religiosos y de otras congregaciones han querido diferenciarse de la población común y se han autoproclamado elegidos para gobernar o mandar en representación de un ser superior. Esto es simplemente un principio egocéntrico de distinguirse que no lleva el sentido que Jesús enseñó en su peregrinar y en su mensaje.

			Continuando, podemos decir que la enseñanza de Jesús está en sintonía con la de los profetas: la mayoría de ellos no fueron escuchados por el pueblo y hay que decir que el rechazo de los profetas es el rechazo a Dios que los ha enviado. Es lo mismo que afirma Jesús: «Mis palabras no son mías, es decir, del hombre Jesús de Nazaret, sino del Padre que me ha enviado, el que me rechaza a mí también rechaza a mi Padre».

			El pueblo judío no solo ha rechazado a los profetas, sino que ha rechazado al hijo. Dios espera hasta el final, «a mi hijo seguramente lo van a respetar, pero los viñadores lo mataron y lo echaron fuera del viñedo». Es una clara referencia a la crucifixión de Jesús que se efectuó fuera de los muros de Jerusalén. Sin embargo, la maldad humana no es capaz de frustrar el proyecto de Dios que se realizará de otra manera. Arrendará la viña a otros que darán fruto. Cristo es la piedra angular que los constructores desecharon, pero que el Señor puso como piedra esquinera para dar solidez a toda la construcción. Más allá de su significado histórico, esta página, como todas, tienen un carácter de actualidad; es decir, es para nosotros.

			¿Somos hoy nosotros los trabajadores de la viña del Señor? O, si quieren, ¿somos la viña misma que él cuida con amor? El don de la fe es sin duda el regalo más extraordinario, viene a dar un sentido a toda nuestra existencia. El don de la salvación en Cristo que nos hace hijos de Dios y herederos de su misma vida lo hemos recibido desde el comienzo de nuestra vida. ¿Cuál es nuestra peor tentación? ¿Acostumbrarnos a estos dones de Dios y perder la capacidad de asombro ante la gracia del Señor? Esto nos conduce a menospreciarlos y a dar la prioridad a tantas cosas efímeras sin valor que vienen a tomar el lugar de lo que realmente vale. Muchos parecen como vacunados en contra del mensaje de Jesús y el don de la salvación. Una señal de ello es lo que marcaba el papa Benedicto XVI al inaugurar la quinta conferencia de los obispos latinoamericanos: «Se está debilitando el sentido de pertenencia a la Iglesia católica. Debemos rescatar hermanos para nosotros y para los demás, el valor de la fe y la alegría de ser cristiano».

			

			
				
					8	Is. 5, 1-7.

				

				
					9	Mc. 16, 15-18.

				

			

		

	
		
			El justo vive confiado en el Señor

			Hermanos, leamos la siguiente escritura del libro de Tobías 2, 9-14.

			«Aquella noche, después de enterrar el cadáver, me bañé, salí al patio de mi casa y me quedé dormido junto a la pared con la cara descubierta, pues hacía calor. Yo no sabía que arriba, en la pared, había unos pájaros. Su estiércol caliente me cayó en los ojos y se me formaron unas manchas blancas.

			Consulté a los médicos para que me curaran, pero mientras más ungüentos me aplicaban, las manchas se extendían más sobre mis ojos, hasta que me quedé completamente ciego. Estuve privado de la vista durante cuatro años, y todos mis hermanos estaban afligidos. Ajicar se hizo cargo de mí durante dos años, hasta que se fue a Elimaida.

			Entonces mi esposa Ana se puso a hacer sobre pedidos, tejidos de lana, que luego entregaba a sus dueños y ellos le pagaban. Un día, el siete del mes doce, al terminar ella un trabajo, lo entregó a los dueños, quienes, además de darle su paga íntegra, le regalaron un cabrito.

			Al llegar a mi casa el cabrito, comenzó a balar, y yo, al oírlo, llamé a Ana y le pregunté: “¿De dónde ha salido ese cabrito? ¿No será robado? Devuélveselo a sus dueños, porque nosotros no podemos comer nada robado”. Entonces ella me respondió: “Es un regalo que me hicieron, además de mi paga”. Pero yo no la creí y le dije que lo devolviera a sus dueños y me enojé con ella por ese motivo. Entonces ella me replicó: “¿De qué te han servido tus limosnas? ¿De qué te han servido tus buenas obras? ¡Dímelo tú, que todo lo sabes!”».

			Analicemos esta palabra: Tobit es caritativo y recto con la ley de Dios hasta el punto de poner en peligro su vida con tal de cumplirla. Por eso es de esperarse que Dios lo recompense y lo cuide a lo largo de toda su vida.

			Pero no sucede así, hay cosas de su vida que parecen completamente sin sentido. Contrario de todo lo que nosotros pensamos y deseamos, un justo como Tobit sufre la desgracia de quedar ciego y eso cambia totalmente la situación familiar al punto de que Ana, la esposa, se ve obligada a trabajar para sustentar a la familia.

			Naturalmente, los que no tienen una fe firme como la de Tobit se ponen a criticarlo y eso mismo hace la esposa afligida: «¿De qué te han servido tus limosnas? ¿De qué te han servido tus buenas obras?»; pero Tobit no se queja, permanece firme en su fe y continúa alabando a Dios en medio de la prueba, es lo que le sucede con frecuencia al hombre justo cuando Dios permite que sea probado.

			Además del sufrimiento, experimenta la incomprensión y la soledad, es la tentación que viene de aquellos mismos que deberían ser fuente de apoyo y de escucha —amigos y familia cercana—. Es en estas circunstancias cuando se demuestra la madurez de la fe y la fuerza de la paciencia. La paciencia bien cimentada es como la roca, puedes pisotearla y golpearla, que ella no se mueve, así de firme es la fe de Tobías.

			Situaciones como la suya se repiten con frecuencia. Todos conocemos casos parecidos, por ejemplo: el de una pareja muy cristiana y comprometida con la Iglesia que se entera del cáncer de la esposa muy joven y que acaba de tener su segunda hija. Empiezan todos los trámites de la operación y, cuando apenas había iniciado la quimioterapia, se descubre que está de nuevo embarazada, además, le da varicela. Se imaginan la opinión de los médicos: si la niña nace, cosa muy improbable, va a tener malformaciones y problemas para toda la vida.

			La pareja se aferra a la oración y hay una cadena de oración de muchos amigos. Hoy la señora está curada de su cáncer y su hijita, que va a cumplir diez años, se encuentra completamente sana. La confianza en Dios, hermanos, puede hacer milagros para el que cree que nada es imposible.

			El salmo 111 nos presenta el comportamiento de una persona justa cuyo corazón está firme en el Señor, pidámosle a Dios que seamos como el protagonista de este salmo:
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